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Después de haber sido puesto en circulación por el nacionalismo vasco, 

le ha llegado el turno al nacionalismo catalán, que a través de su 

portavoz más autorizado, Artur Mas, acaba de convertir el derecho a 

decidir en el eje de su propuesta política de refundación del catalanismo. 

Creo saber qué es el derecho a decidir. Es el derecho constitutivo de la 

democracia. Ni más ni menos. Democracia es el ejercicio de la autonomía 

personal con el límite de la voluntad general. Los ciudadanos disponemos 

de derechos constitucionales para poder orientar nuestra conducta de la 

manera que nos parezca oportuno en todos los órdenes de la vida en 

sociedad sin más límites que los que nos ponemos a nosotros mismos 

mediante la ley, aprobada por representantes democrática y 

periódicamente elegidos en condiciones de absoluta igualdad. 

 

En democracia no hay ningún ciudadano, mejor dicho, no puede haber 

ningún ciudadano que esté privado del derecho a decidir. Democracia y 

privación del derecho a decidir son proposiciones incompatibles. En 

consecuencia, presentar el derecho a decidir como un objetivo a 

conseguir es un sinsentido. 

 

Si España es un Estado social y democrático de derecho, ningún 

ciudadano puede estar privado del derecho a decidir y si alguno o 

algunos estuvieran privados del ejercicio de tal derecho, entonces 

tendríamos que cuestionarnos el carácter democrático de nuestra 

fórmula de gobierno. 

 



El derecho a decidir tiene que estar ordenado normativamente porque, 

de lo contrario, su ejercicio conduciría al caos. En todas las democracias 

dignas de tal nombre el ejercicio de tal derecho se regula de la siguiente 

manera: en primer lugar, se garantiza que cada individuo pueda ordenar 

su vida privada y su vida social sin interferencias de los poderes públicos; 

y en segundo lugar, se garantiza que cada individuo pueda participar en 

condiciones de igualdad en el proceso de constitución de los poderes 

públicos en los diferentes niveles de gobierno que presiden la 

convivencia. 

 

Los ciudadanos ejercemos el derecho a decidir todos los días en nuestra 

vida privada, familiar, profesional, etcétera y lo ejercemos 

periódicamente en la selección de las mayorías y minorías estatales, 

autonómicas o municipales, a través de las cuales se expresa la voluntad 

general, límite de nuestra libertad particular. 

 

Así es como hemos convenido los españoles que se ejerce el derecho a 

decidir. Esa es la Constitución de España. Y nadie está privado del 

ejercicio de ese derecho. Todos los ciudadanos españoles ejercemos el 

mismo derecho en condiciones de igualdad. En consecuencia, no es 

admisible que nadie diga que está privado del ejercicio del derecho a 

decidir. 

 

A mí me gustaría que Artur Mas me dijera en qué se diferencia su 

ejercicio del derecho a decidir del mío. Ambos hacemos con nuestra vida 

lo que nos parece apropiado, ambos votamos en las elecciones 

municipales en el municipio en el que estamos empadronados, en las 

elecciones autonómicas en la comunidad en la que vivimos y en las 



elecciones generales del Estado del que somos ciudadanos. No creo que 

sea discernible la más mínima discriminación en el ejercicio del derecho. 

 

Si esto es así, está claro que el derecho a decidir como objetivo a 

alcanzar tiene que significar algo distinto de lo que entendemos por 

derecho a decidir en una democracia constitucionalmente ordenada. 

 

En qué consiste ese algo distinto es lo que tiene que ser explicado. La 

Constitución española no priva a nadie del derecho a decidir. Al 

contrario. Es el presupuesto indispensable para el ejercicio de tal 

derecho. Nadie puede reprocharle a la Constitución que le esté privando 

del ejercicio de algún derecho. 

 

Es verdad que el marco que supone la Constitución es el mismo para 

todos los ciudadanos. Con la reivindicación del derecho a decidir no se 

puede querer decir que se está privado del ejercicio de tal derecho, 

porque eso es tan disparatado que nadie que esté en su sano juicio 

puede decirlo, sino que se tiene que querer decir que no se quiere tener 

un marco común con los demás ciudadanos españoles para el ejercicio de 

tal derecho. 

 

O dicho con otras palabras: que no se quiere ser titular y ejercer los 

derechos conjuntamente con los demás ciudadanos españoles sino 

independientemente de ellos. En términos de derecho a decidir no puede 

caber otra interpretación. Obviamente, Artur Mas, como antes Juan José 

Ibarretxe, tienen todo el derecho del mundo a formular una propuesta de 

esta naturaleza. 

 



Pero que no la disfracen. Que la formulen tal como es. Presentarla como 

lo hacen es un insulto para los demás. Se nos está lanzando una 

acusación, que en modo alguno podemos aceptar. Tienen derecho a 

decir que quieren ser independientes, pero no porque los demás le 

estamos privando de algún derecho, sino porque quieren ser 

independientes. 

 

 


